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Temas como la inclusión o la justicia educativa 
suelen llevar a contrastaciones teóricas que 
están alejadas de los desafíos cotidianos 
de las escuelas y el sistema escolar. En este 
escrito de “Transformación de las prácticas 
escolares y pedagógicas para promover la 
justicia educativa” se propone usar un modelo 
que permita revisar las prácticas escolares 
y de enseñanza que pueden transformarse 

Transformación de las prácticas escolares y 
pedagógicas para promover la justicia educativa

para brindar mayores oportunidades a niños, 
niñas y jóvenes (NNJ). 

Para transformar las prácticas con sentido 
de justicia educativa es necesario tomar en 
consideración cinco aspectos clave, que se 
pueden ver en el modelo que se presenta en 
la Figura 1.

Fuente:(Treviño et al., 2020)

La consideración de las características de 
origen de los estudiantes, el contexto, sus 
experiencias, anhelos y expectativas deben 
ser insumos esenciales para transformar la 
educación. Para ello se requiere trabajar 
durante el año escolar distintas experiencias 
pedagógicas donde los docentes escuchen 
a los estudiantes para comprender sus 
condiciones de vida, motivaciones y sueños. 

Esto les permitirá vincular los contenidos y 
orientar las prácticas hacia la vida real de los 
estudiantes. Dicho ejercicio debería alimentar 
también la planificación y decisiones de 
gestión escolar, para vincular las decisiones 
pedagógicas con la vida cotidiana y los sueños 
de los estudiantes.

Si bien a nivel estructural la distribución de 
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Interacciones de aula

La transformación con justicia educativa 
ocurre cuando los estudiantes de la 
escuela participan en procesos educativos 
enriquecedores, mantienen trayectorias 
educativas positivas, y se desarrollan en los 
ámbitos social, emocional y ciudadano, tanto 
como en el académico. Es la intersección 
de estos elementos donde se juega la 
justicia educativa. De poco sirve tener altos 
resultados promedio en una prueba si la 
mayoría de los estudiantes deserta de la 
escuela, o si no tienen las habilidades de 
colaborar y empatizar con los demás.

Los procesos educativos representan la 
parte central del modelo, pues es donde se 
juegan las experiencias cotidianas de los 
estudiantes en las escuelas. A nivel de la 
escuela, es necesario tomar decisiones a nivel 
pedagógico y de gestión. En lo pedagógico se 
requiere promover una cultura de mejora 
continua, donde semanalmente puedan 
verse los avances y desafíos al buscar 
resolver problemas en las interacciones 
educativas en el aula y la inclusión de todos 
los estudiantes por parte del equipo docente, 
y con el apoyo de los equipos de inclusión. 
Se trata de generar espacios seguros para 
la discusión honesta donde se compartan 
aciertos y se muestren fallas o errores que 

se pueden corregir semana a semana. En 
relación con la gestión es necesario marcar 
principios de inclusión y justicia que guíen las 
decisiones educativas. La toma de decisiones 
disciplinarias, de relación con las familias, o 
incluso de vinculación de la educación con la 
vida de los estudiantes suele ser contingente 
y sin criterios específicos. En este caso, es 
indispensable que la escuela se transforme 
en un espacio de contención, de colaboración 
con las familias siempre viendo por el bien 
superior de los estudiantes, así como de 
apoyo a los intereses de los estudiantes. 
Se requiere privilegiar tiempo para estos 
aspectos en los Consejos de Profesores 
y en la gestión pedagógica, así como 
espacio claro en la planificación escolar. La 
abundancia de pautas, rúbricas, supervisión 
de cobertura curricular, requerimientos de 
planificaciones descontextualizadas que se 
usan sin  propósito de resolver problemas 
y como fórmulas de rendición de cuentas 
ante la desconfianza en las organizaciones 
escolares representan obstáculos materiales 
y psicológicos que impiden dedicar tiempo a 
procesos escolares centrados en mejorar la 
atención a los estudiantes con monitoreos 
semanales.

Los procesos que ocurren en la sala de 

recursos puede ser desigual, para la gestión 
de las escuelas y de las aulas se requiere 
una consideración estratégica y amplia 
de los recursos disponibles. Los docentes 
y las familias son las principales fuentes 
de socialización, y por lo tanto son más 
importantes que cualquier recurso material. 
Para ello, es indispensable reconocer las 
fortalezas de los docentes y directivos, 
así como la contribución en experiencias 
educativas que puede hacer la comunidad 
al compartir distintos aspectos de sus vidas 
laborales o personales en las escuelas. 
Complementariamente, los recursos 
materiales deben usarse racionalmente, 

con una planificación adecuada que no haga 
depender las experiencias educativas de 
la disponibilidad de recursos fácilmente 
sustituibles. Por ejemplo, que la experiencia 
no dependa de que la impresora tenga tóner 
o suficientes hojas, si se puede anticipar 
que eso puede generar un problema. El uso 
del cuaderno, la pizarra u otros elementos 
pueden ser tanto o más valiosos para la 
experiencia educativa. Con esto no se quiere 
minimizar la importancia de los recursos 
y las desigualdades, sino que ofrecer a las 
comunidades escolares opciones para pensar 
en cómo apoyar a sus estudiantes en tanto se 
resuelven tales disparidades estructurales.
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clase han sido denominados como el núcleo 
pedagógico (Elmore, 2010), el que debe 
tener una visión también de justicia. En 
primer lugar, el núcleo pedagógico se da una 
interacción dinámica entre los docentes, 
los estudiantes, los contenidos y la tarea 
que realizan los estudiantes. Bajo el lema 
de lo que no se hace no se aprende, el 
diseño de tareas que den el protagonismo 
a los estudiantes es clave. Las tareas 
deben permitir que los estudiantes puedan 
consultar fuentes, preguntar al profesor 
y a los pares, equivocarse y corregir para 
aprender. Los docentes en vez de expositores 
son facilitadores para ayudar en el proceso 
de aprender a aprender. Las guías típicas 
de extracción de información literal de los 
textos, o  de repetición de ejercicios se alejan 
del tipo de tareas que dan el protagonismo 
a los estudiantes. Complementariamente, 
en la tarea de facilitar el aprendizaje, las 
interacciones del docente con los estudiantes 
deben guardar un buen clima emocional, 

con empatía y cercanía; generar procesos 
de relaciones afiatados en los primeros 
meses del año para que no sea necesario 
invertir tiempo en control de conducta; y 
también andamiar a los estudiantes que 
tienen dificultades en las tareas para que 
puedan avanzar, incluso ofreciéndoles pistas 
o respuestas parciales. Finalmente, en esta 
compleja red de relaciones en el aula es 
necesario que los docentes reparen en la 
forma en que distribuyen sus interacciones 
con los estudiantes, pues se dan casos en 
que los docentes dan más atención a un 
solo grupo de estudiantes que pueden ser 
los más avanzados académicamente, los 
más participativos, los más inquietos, los 
que tienen mayores dificultades, los niños 
por sobre las niñas, los estudiantes locales 
por sobre los inmigrantes, entre otros. Así, 
núcleo pedagógico y calidad y justicia en las 
interacciones son esenciales para proveer 
apoyo para el desarrollo integral de los 
estudiantes.

Procesos escolares 

Los procesos educativos enriquecedores 
deben llevar a trayectorias educativas 
positivas por parte de los estudiantes. La 
asistencia regular a la escuela, la promoción 
de vínculos sociales y emocionales con la 
comunidad escolar, el seguimiento semanal 
del avance de los estudiantes a nivel de sala 
y escuela son algunas de las actividades 
esenciales para conocer el grado en que se 
están asegurando trayectorias educativas 
positivas. En el sistema educativo chileno 
se identificaron hasta 17 prácticas de las 
escuelas que afectan negativamente las 
trayectorias de los estudiantes, llevando 
a que el 86% de los estudiantes de una 
cohorte tengan trayectorias accidentadas 
(Treviño et al., 2016). Por este motivo, las 
escuelas requieren fomentar la estabilidad 
de las trayectorias de los estudiantes dando 
seguimiento individual a los estudiantes, 
y tomando medidas preventivas para 
evitar la repetición de grado y la salida 
de estudiantes de la escuela por motivos 

atribuibles a la escuela. Los Consejos de 
Profesores y los directivos deberían hacer 
y presentar semanalmente un seguimiento 
de la asistencia de los alumnos, y también 
una valoración temprana de aquellos que 
parecen más rezagados en los aprendizajes 
para implementar medidas preventivas antes 
de que repitan grado o abandonen la escuela. 
Para ello se requiere el apoyo desde los 
sostenedores hasta los docentes para contar 
con un sistema integrado y dinámico—no 
complejo—de seguimiento de los estudiantes 
en base a las listas de asistencia y de notas.

Los sistemas escolares y las escuelas suelen 
privilegiar el logro en pruebas estandarizadas 
de contenidos académicos incluidos en 
el currículum oficial, equiparándolo con 
el aprendizaje. Es aquí donde se hace 
fundamental entender la importancia 
de los procesos para lograr trayectorias,  
aprendizaje académico y desarrollo integral.
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Conclusiones

Los procesos  de  enseñanza  deben  
organizarse de forma que produzcan 
desarrollo social, emocional, académico y 
ciudadano a la vez. Para ello es indispensable 
planificar o diseñar actividades de aula que 
cumplan con tres requisitos: 

a) que consideren a los estudiantes como los 
protagonistas para desarrollar las tareas en el 
aula durante la mayor parte del tiempo de clase.

 b) que sean motivantes para los estudiantes 
(Marzano & Kendall, 2007),  ya sea 
preguntándoles el tipo de tarea o actividad, 
o bien las temáticas que se conectan con sus 
vidas cotidianas; y, 

c) que los estudiantes puedan equivocarse, 
recibir retroalimentación de sus pares o del 
docente, que puedan consultar también 
fuentes para aprender y explicar a otros lo que 
han aprendido. 

Este tipo de actividades suele evitarse en las 
escuelas por falsas creencias de que pueden 
hacer que el curso se “desordene” en términos 
de conducta, y porque el protagonismo de los 
estudiantes crea inseguridad en los líderes 
porque no pueden supervisar la enseñanza 
directa de los contenidos.  

La implementación de las planificaciones 
debe llevarse a cabo a través de interacciones 
positivas en la sala de clases, pues es a través 
de ellas que se desarrollan las habilidades 
sociales, emocionales y cognitivas que 
configuran los resultados integrales que 
busca la educación. En Chile, las salas de clase 
tienen una alta organización y estructuración 
de clases, dado principalmente porque los 
docentes son protagonistas exponiendo 
contenidos (Treviño et al., 2019). Por lo tanto, 
el desafío en términos de la organización de la 
clase radica en cambiar las tareas a desarrollar 
para que sean los estudiantes quienes tomen 
el protagonismo. El apoyo socioemocional en 

las interacciones docentes en Chile está en 
un nivel medio o alto, porque los docentes y 
estudiantes se tratan con respeto durante la 
clase. Sin embargo, en este ámbito se puede 
mejorar sustancialmente a través de la 
flexibilización de los docentes para cambiar 
sus estrategias y actividades de manera que 
sigan los  intereses de los estudiantes 
(Treviño et al., 2019). Finalmente, el apoyo 
pedagógico, que implica el desarrollo de 
habilidades superiores de pensamiento a 
través de las interacciones  de aula es el  ámbito 
más complejo de alcanzar durante las clases 
en Chile y en el mundo. En este ámbito de las 
interacciones de aula se juega la conexión 
de los aprendizajes con la vida cotidiana de 
los estudiantes. Además de la posibilidad de 
que los docentes formulen preguntas sobre 
¿cómo?, y, ¿por qué?, para ayudar a que los 
estudiantes respondan preguntas donde 
puedan explicar los temas y poner de relieve 
sus procesos de pensamiento, lo que permite 
poner de relieve procesos metacognitivos, 
así como las oportunidades de andamiaje 
para traspasar la zona de desarrollo próximo 
(Treviño et al., 2019). Por lo tanto, la forma de 
implementar las actividades de aula donde se 
construyen los aprendizajes en los ámbitos 
cognitivos, social, emocional y ciudadano. 
En este sentido, es el protagonismo de los 
estudiantes durante las actividades con la 
posibilidad de aprender de los errores y 
recibir retroalimentación de los pares y del 
docente donde se produce ese desarrollo 
integral, más que en la exposición frontal de 
los contenidos por parte de los docentes. 

Es la combinación de procesos virtuosos de 
aprendizaje y gestión escolar que cuiden el 
desarrollo integral y las trayectorias de los 
estudiantes donde se produce una educación 
justa. Esto depende de las prácticas cotidianas 
de los docentes y las escuelas para cuidar esos 
procesos y poner en el centro el cuidado de 
las trayectorias educativas de los estudiantes 
a través de procesos virtuosos.
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